
1. VOLUNTARIADO  

 

Mayoría de “A”  

Valoras mucho que la actividad sea realmente útil y eficaz para los destinatarios. 
Probablemente tienes un talante práctico y desconfías de los discursos que no van 
apoyados en hechos. Eres responsable y organizado/a. Eso es bueno, pero corres el 
riesgo de olvidar que las personas no son sólo la eficacia y que no se ayuda 
únicamente con fórmulas matemáticas. Tal vez también te estás protegiendo de la 
dimensión afectiva de las relaciones, porque te sientes inseguro/a o vulnerable. 

Intenta dar más importancia a las personas concretas con las que trabajas, 
voluntarios y destinatarios. No olvides que los seres humanos necesitamos eficacia, 
pero también cariño, y tú también lo necesitas. 

 

Mayoría de “B” 

Para ti el voluntariado es un espacio de relaciones positivo e importante. Te ha 
permitido entrar en contacto con jóvenes con los que te encuentras agusto. Esto es 
legítimo, pero no olvides que el objetivo del voluntariado no es nuestro encuentro, 
sino prestar un servicio a otros.  

Sin embargo, un buen ambiente entre los voluntarios y una comunicación profunda 
forma parte de lo que podemos transmitir a los destinatarios. Intenta centrarte más 
en ellos y en lo que necesitan, y compartir con ellos la experiencia positiva que estás 
teniendo de relación con otros voluntarios. Esto te supondrá a veces tener que 
asumir tareas o situaciones que te gusten menos, pero te hará crecer y te hará 
mejor voluntario/a. 



 

Mayoría de “C” 

Probablemente eres una persona cariñosa y has encontrado en la relación con los 
destinatarios un espacio cálido y positivo. Eso no es malo, pero es importante que 
vayas pasando tu motivación de “sentirte bien” a “servir”. Los destinatarios no 
están ahí para tu satisfacción. Si tu motivación es primordialmente sentirte bien, 
abandonarás la tarea cuando los destinatarios resulten menos “amables”. Pero todos 
somos poco “amables” a veces. Es necesario aprender a valorar el servicio que 
prestas incluso cuando resulta poco gratificante, sin por ello dejar de valorar y 
acoger el cariño que recibes. 

 

Mayoría de “D” 

Tienes claro que lo importante del voluntariado son las personas a las que queremos 
servir y con las que compartimos. Desde esta conciencia puedes aprender mucho de 
ti mismo/a y de la vida, y el voluntariado puede ser un buen aprendizaje para 
desarrollar un estilo de vida solidario. También es una buena escuela para aprender 
las posibilidades y los límites de las relaciones humanas. Dialoga con otros 
voluntarios sobre vuestras motivaciones y vuestra experiencia: esto os ayudará a ir 
creciendo en solidaridad, eficacia y amistad. 


